ASIA Y ÁFRICA EN LA EDAD MEDIA Y MODERNA (del año 500 al 1800)
CHINA
Al principio de la Edad Media China estaba dividida en varios reinos, pero fue unificada por las dinastías Sui y Tang, entre los años 581 y 907. Luego se produjeron rebeliones que acabaron con la dinastía Tang y llevaron a una nueva división de China, que pudo ser reunificada por la dinastía Song, entre los años 960 y 1125. Después el norte de China fue invadido por pueblos extranjeros procedentes del norte, primero los jurchen y luego los mongoles, mientras que en el sur resistían los Song. Esta dinastía se mantuvo hasta que los mongoles unificaron de nuevo China, en 1279, conquistando a los Song y estableciendo la dinastía Yuan. Durante ese periodo los emperadores eran extranjeros (mongoles), así como muchos de los altos cargos, pero casi toda la población estaba formada por chinos.
[bookmark: _GoBack]En esta época China era la primera potencia del mundo, pues era el imperio más grande, el más poblado y el más rico. Además, la ciudad más grande del mundo era casi siempre china: primero Chang`An, luego Kaifeng, después Hangzhou y más tarde Pekín. Los chinos inventaron los primeros billetes y descubrieron la pólvora, la brújula y la imprenta, mucho antes de que se usaran en Europa. Además de eso, en China había un sistema de exámenes para elegir a los altos funcionarios, por lo que cualquier persona inteligente y trabajadora, si podía pagarse los estudios, podía llegar a ocupar cargos importantes, algo que en Europa estaba reservado a la nobleza y al clero. La cultura china tenía tanto prestigio, que otras zonas de Asia (Corea, Japón y Vietnam) adoptaron su sistema de escritura y su sistema de exámenes. China era una civilización tan avanzada, que cuando el italiano Marco Polo la visitó y regresó a Europa, dejó asombrados a todos al contar todo lo que había visto allí.
Los mongoles establecieron la capital en Pekín y gobernaron toda China durante casi un siglo, hasta que en 1368 una revuelta campesina los expulsó y estableció una dinastía china, la de los Ming. Durante el gobierno de los Ming se reconstruyó la gran muralla, para defender China de las invasiones de los pueblos del norte, y se realizaron grandes expediciones comerciales por el sur de Asia y el oeste de África, para aumentar el comercio exterior. Sin embargo, las revueltas campesinas y militares facilitaron una nueva invasión extranjera, la de los manchúes. En 1644 este pueblo invadió China desde el norte e instauró de nuevo una dinastía extranjera, la de los Qing. Otra vez una minoría de extranjeros gobernó sobre una mayoría de chinos, aunque acabaron adoptando el idioma y la cultura china, que era más avanzada que la suya. Para distinguir a chinos de manchúes se obligó a todos los chinos a llevar coleta. Durante el gobierno manchú el imperio chino se expandió por el centro de Asia, conquistando Mongolia, el Tibet y parte del Turquestán. 
Sin embargo, los manchúes aislaron a China del resto del mundo, permitiendo el comercio solo por el puerto de Cantón. Los chinos se consideraban superiores al resto del mundo y se negaron a aprender nada de los europeos, que poco a poco los fueron superando en aspectos científicos, militares y tecnológicos. Todo esto hizo que, en el siglo XIX, China se hubiera convertido en un imperio más pobre y atrasado que los países europeos. Mientras en Europa todo había mejorado mucho, China seguía igual que en la Edad Media.

JAPÓN
En el siglo VIII Japón estaba gobernada por un emperador y la capital estaba en Kioto. La mayoría de las tierras pertenecían al emperador, a los nobles o a los monasterios budistas. Poco a poco los nobles fueron ganando importancia y acabaron gobernando sus propios territorios, que a su muerte pasaban a sus hijos, además de contar con ejércitos privados. Al mismo tiempo, surgió una casta de guerreros profesionales (los samurai), que servían a alguno de estos nobles (llamados daimyos). Al final los nobles se hicieron tan poderosos que acabaron mandando más que el emperador. Tras vencer a sus rivales, en 1192 el daimyo Minamoto Yoritomo se hizo con el poder y se dio el título de shogun. A partir de entonces el shogun fue el verdadero gobernante de Japón y, aunque el emperador seguía existiendo, se le quitó todo su poder.
	Los Minamoto se mantuvieron en el poder hasta el siglo XIV, cuando otra familia, los Ashikaga, se hizo con el poder y asumió el cargo de shogun. Pero el poder de los Ashikaga se fue debilitando y entre 1467 y 1568 Japón estuvo dividido en numerosos estados independientes. Aunque en teoría todos obedecían al emperador, en la práctica cada daimyo hacía lo que quería, tenía su propio ejército y hacía la guerra a los demás. Todo esto acabó cuando, tras muchas guerras, Oda Nobunaga y Toyotomi Hideyoshi, unificaron Japón. Poco después Tokugawa Ieyasu se hizo con el puesto de shogun y su familia (los Tokugawa) gobernó Japón durante más de dos siglos, estableciendo la capital en Edo (Tokio). Desde entonces el país vivió en paz, mejoró la educación y el país prosperó, pero Japón se aisló del resto del mundo para impedir la llegada de misioneros cristianos y de ideas peligrosas procedentes de Europa. Solo se permitía comerciar con los holandeses y solo por el puerto de Nagasaki.

INDIA
	Durante los primeros siglos de la Edad Media la India estuvo dividida en numerosos reinos de religión hindú, que a menudo guerreaban entre sí. Además, también se produjeron invasiones de pueblos procedentes del centro de Asia, como los hunos y los turcos, que se fueron mezclando con la población local. Más tarde llegaron los musulmanes, procedentes del centro de Asia, que en el siglo XI ocuparon el valle del Indo (actual Pakistán) y en el siglo XII conquistaron el norte de la India, estableciendo el sultanato de Delhi. En este reino los gobernantes eran turcos (de religión musulmana), pero la mayoría de la población eran hindúes. Esto duró dos siglos, hasta que el sultanato de Delhi se dividió en muchos pequeños reinos. Durante esta época eran frecuentes las guerras entre los distintos reinos, unos dirigidos por musulmanes (en el norte) y otros por hindúes (en el sur). Por estas fechas prosperaron la artesanía y el comercio, pero la mayoría de los indios eran campesinos pobres que trabajaban para terratenientes. 
	En 1526 un jefe turco, llamado Babur, invadió el norte de la India y creó allí el Imperio Mogol, que también estaba dirigido por musulmanes. Posteriormente sus descendientes llevaron a cabo numerosas guerras para conquistar a los demás reinos indios. Y tuvieron mucho éxito, pues en 1700 el Imperio Mogol gobernaba casi toda la India, desde su capital en Delhi. Durante esta época la lengua oficial era el persa y se construyeron grandes monumentos como el Taj Mahal. Además, muchos indios se convirtieron al Islam (la religión musulmana), aunque la mayoría seguían siendo hindúes. Sin embargo, los elevados impuestos (para pagar tantas guerras) y las malas cosechas provocaron descontento y revueltas. Todo esto provocó la desintegración del Imperio Mogol, que en el siglo XVIII prácticamente dejó de existir. La India volvió a estar dividida en numerosos reinos que guerreaban continuamente entre sí. Además de eso, la India sufrió en esta época varias invasiones extranjeras: los persas y afganos saquearon Delhi y los británicos se apoderaron de Bengala. Por estas fechas el lujo de unos pocos reyes y nobles contrastaba con la miseria en la que vivían los campesinos (la mayor parte de la población), que morían de hambre cuando las cosechas eran malas.

LOS REINOS MUSULMANES
	Tras la muerte de Mahoma, en el año 632, los árabes conquistaron todo el norte de África y la mayor parte de la península ibérica y Asia Occidental, creando un imperio con capital en Bagdad. En este imperio (llamado Califato Abasí) se implantó el Islam y se impuso el árabe como lengua oficial. En el Califato Abasí la agricultura, el comercio y la artesanía prosperaron, mientras que la ciencia, la literatura y el arte vivían unos años de esplendor. Bagdad llegó a ser la ciudad más grande del mundo y la cultura árabe estaba mucho más avanzada que la europea de esa época. 
Pero entre los años 750 y 950 este imperio se desintegró, dividiéndose en numerosos reinos independientes. Además, a partir del año 1050 los bereberes y los turcos, también musulmanes, empezaron a conquistar los reinos árabes, formando sus propios estados. En el norte de Africa los bereberes crearon los imperios almorávide y almohade, mientras que los turcos seljúcidas entraron en Bagdad y se apoderaron de todo el próximo Oriente. También en Egipto un grupo de turcos (los mamelucos) se hicieron con el poder. Los bereberes y los turcos eran musulmanes radicales, lo que llevó a la decadencia de la ciencia y de la literatura, ya que solo aceptaban lo que estaba escrito en el Corán.
Durante los siglos siguientes el mundo islámico estuvo dividido en numerosos reinos gobernados por turcos o por bereberes, que se hacían la guerra entre sí. Al final uno de estos reinos consiguió imponerse a los demás. Se trataba del emirato (reino) fundado por un emir (rey) turco llamado Otmán. Entre 1350  y 1400 los sucesores de Otmán se hicieron con el control de la mayor parte de Anatolia (actual Turquía) y de varios territorios europeos, como Bulgaria y Serbia. Adoptaron el título de sultanes y su reino pasó a llamarse “el Imperio Otomano”, en honor a Otmán. 
Pero los otomanos no se detuvieron ahí. Desarrollaron un ejército profesional muy disciplinado (en el que destacaban los jenízaros, las mejores tropas del sultán) y empezaron a equipar a su ejército con mosquetes (los primeros fusiles) y artillería. Así pudieron conquistar Constantinopla en 1453, acabando con el Imperio Bizantino, que tenía más de mil años de historia.  Además, entre 1516 y 1566 los otomanos conquistaron grandes territorios en Africa (todo el norte del continente, menos Marruecos), Asia Occidental (Siria, Mesopotamia, parte de Arabia) y Europa (Grecia, Hungría, Rumania y parte de Ucrania). Además, los piratas del norte de Africa se dedicaban a atacar costas y barcos europeos para llevarse rehenes, sin que las potencias europeas pudieran hacer mucho para impedirlo. Mientras tanto en la capital del imperio (Constantinopla) se construyeron grandes palacios y mezquitas. El imperio llegó a su máximo esplendor bajo el reinado del sultán Solimán el Magnífico. 
Sin embargo, el Imperio Otomano tenía dos puntos débiles: la gran mayoría de sus habitantes eran analfabetos y se impedía la difusión de ideas y descubrimientos procedentes del exterior, pues solo se aceptaba lo que estaba escrito en el Corán. Todo esto hizo que Europa empezara a superar a los otomanos en ciencia, tecnología y armamento. Por ello, a partir de 1683, el Imperio Otomano comenzó a perder las guerras contra las potencias europeas (Austria y Rusia), más ricas y avanzadas tecnológicamente. En 1800 el Imperio Otomano seguía siendo muy grande, pero era más pobre y más débil que cualquier potencia europea. Sus años de esplendor habían quedado atrás.

ÁFRICA SUBSAHARIANA (Africa al sur del Sahara)
	El África subsaharina ya era, a principios de la Edad Media, una zona atrasada. Estaba aislada del resto del mundo por desiertos, océanos y selvas, lo que hacía que las novedades que se descubrían en otras partes del planeta tardaran mucho en llegar allí. Solo en Nubia (actual Sudán) y Etiopía se conocía la escritura, la rueda y existían ciudades. La zona más avanzada era Etiopía, que tenía dos aspectos únicos en el Africa subsahariana: era el único reino cristiano y también el único en el que se acuñaba moneda. Sin embargo, poco a poco fue quedando rodeado por reinos musulmanes y aislado de los demás territorios cristianos, lo que provocó su decadencia y empobrecimiento. 
Todo lo contrario sucedió en Africa Occidental, donde la llegada de comerciantes árabes y bereberes hizo que se introdujera el Islam y la escritura, usando para ello el árabe. Se formaron ciudades y se crearon los imperios de Ghana, Mali y Shongay, que ocuparon grandes territorios entre Senegal y Níger. A finales de la Edad Media destacó la ciudad de Tombuctú, que se enriqueció con el comercio con los árabes y bereberes, a los que vendían oro, sal y esclavos. Por ello la ciudad creció mucho y contó con grandes mezquitas, bibliotecas y centros de enseñanza. Pero en 1591 fue conquistada por las tropas del sultán de Marruecos y a partir de entonces empezó la decadencia de la ciudad. 
	En el centro y el sur del Africa subsahariana no se conocía la escritura, por lo que conocemos poco de su historia. Lo que sí que sabemos es que había pueblos con diferente nivel de desarrollo, pues unos conocían la agricultura, la cerámica y los metales, mientras que otros eran cazadores y recolectores y usaban armas de piedra. Por otra parte, entre el año 500 y el 1500 los pueblos bantúes, procedentes de Camerún y Nigeria, fueron expandiéndose por el centro y sur de África, gracias a que tenían armas de hierro. Estos pueblos hablaban lenguas parecidas, pero no tenían un solo rey, sino que estaban formados por muchas tribus distintas. Además de eso, los árabes realizaban expediciones por el este de Africa para apoderarse de esclavos. Y a partir del siglo XV los europeos empezaron a comprar esclavos a los reyes del oeste, para llevarlos a América.
